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AVANCE INFORMATIVO SOBRE LAS EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS 
REALIZADAS EN BRETOÑA (LUGO) DURANTE LAS CAMPAÑAS 

DE 1970 Y 1971 

CAMPAÑA DEL A~O 1970 

En los últimos años del siglo V y primer cuarto del VI se producen las invasiones 
de Inglaterra por los sajones y, como consecuencia, una dispersión y huida de los 
bretones habitantes de la isla, alcanzando la mayor parte de ellos las costas de la 
Armórica, en cuyas tierras fueron asentándose, creando la actual Bretaña francesa, en 
tanto otros grupos menos numerosos prosiguieron en su huida hasta tierras más lejanas, 
y así llegaron hasta las costas del Norte de Galicia. Estos grupos venían dirigidos 
por sus prelados, lo cual supone un notable avance jerárquico en la organización de la 
Iglesia bretona. Sus contactos con la población hispano"romana e hispano"goda, que 
ocupaba las tierras de la Galicia cantábrica, debieron ser desde los primeros momentos 
suaves y amistosos, pues nada registran tradiciones, vestigios ni documentos, que 
indiquen ni la más mínima diferencia surgida durante el proceso de esta ocupación de las 
~ierras gallegas por las minorías bretonas. Por el contrario, una muestra de esta pacífica 
convivencia nos la ofrece el «Líber Fideí», de Braga, cuando se refiere a la Sede 
Episcopal Britoniense; «Ad Sedem Britonnorum Ecclesiae quae sunt intro Britonnes, un 
cum Monasterio Maximi, et quae in Asturiis sunt», y aún más parece confirmarlo la 
«Divisío» de Teodomíro en el «Parochiale suevicum» al registrar los obispos que asístíeron 
al Concilio de Lugo, celebrado el año 599, entre los cuales aparecen los obispos de las 
diócesis del Norte peninsular, figurando entre ellos el obispo Mailoc de Britonia. 

Esta diócesis, que, según el «Líber Fidei>>, tenía en sus tierras el monasterio de Máximo, 
el cual estudios y exploraciones por nosotros realizados nos permiten suponer fue el actual 
San Martín de Mondoñedo, subsistió hasta su destrucción durante la primera invasión 
árabe, si bien cabe sospechar fueran los normandos quienes la arrasaron en el siglo VII. 
Fueron obispos de Bretoña desde la supuesta fundación de la diócesis por Mailoc (salvo 
que la fundación sea anterior a él), al menos es éste el primer obispo del que se tiene noticia 
documental, los siguientes: Metopio, en 633; Sonna, desde antes del 646 hasta después 
del 653 ; Bela, que vivía an 675, y ya no existen más noticias hasta que Sabarico I aparece, 
un siglo más tarde, como obispo en la sede creada en San Martín de Mondoñedo . 
Si bien Pierre David considera que la sucesión de la sede britoniense fue la diócesis de Ovie­
do. Buen número de historiadores estiman que la sede de Bretoña, como algunas otras 
coetáneas, fueron sedes itinerantes, no fijas en una localidad ~eterminada. 
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EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS EN BRETOÑA 269 

Conocidos los nombres y comprobada la toponimia de esta zona de Galicia, la 
existencia de la parroquia de Bretoña nos condujo a su exploración, y como resultado 
de ella apreciamos que el pueblo de Bretoña está constituido por un gran Castro y con claros 
vestigios de un poderoso sistema defensivo. Una extensa acrópolis rodeada de un foso, 
que hoy es una «corredoira>> flanqueada por las casas del pueblo, y una elevada muralla, 
de cinco metros de espesor, sirve de asiento en su centro a la gran iglesia parroquial, de 
tres naves, la cual recientemente modernizada sustituyó a otra muy primitiva de la que 
solamente se conserva la lápida de dedicación y unas pequeñas piezas incrustadas 
o reutilizadas en la torre. 

Al explorar la acrópolis durante nuestra primera visita, efectuada hace seis años 
en compañía del señor obispo de Mondoñedo, doctor Argaya Goicochea, actual obispo 
de San Sebastián, apreciamos en la parte exterior de la zona absidal del templo cómo 
afloraban las cimentaciones de una edificación semicircular y en su centro una sepultura 
construida con lajas de pizarra. 

Estos vestigios prometían, en cierto modo, si se exploraban debidamente, dar luz a 
una de las páginas más oscuras de la historia del Noroeste peninsular, no sólo locali­
zando la existencia de la sede britoniense, sino fijando la importancia que ésta pudo 
haber alcanzado. Ello determinó su inclusión en el Plan de Excavaciones Arqueológicas 
en Galicia, aprobado por la Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas y, a su 
propuesta, por la Dirección General de Bellas Artes. 

El resultado no pudo ser más provechoso, pues los trabajos de excavaciones permi­
tieron descubrir una amplia construcción semicircular que responde, tanto por su 
trazado como por su aparejo, de sillarejo de pizarra cuidadosamente asentada, a la exis­
tencia de un gran ábside. Su diámetro es de 5,20 m. y el ancho de sus muros 
de 0,70 m. Otros largos muros, alguno de 16 metros, que parten en dirección perpendicular 
al eje de los restos del ábside y que cierran contiguos al arranque de éste en su 
costado norte, los cuales fueron cortados por la obra de la Iglesia actual, acusan la exis­
tencia de importantes dependencias. Una densa necrópolis con tumbas construidas con 
lajas de pizarra debió suceder a estas edificaciones, pues alguna de tales tumbas cortan o 
se montan sobre los muros del ábside. Tan sólo dos tumbas, que aparecen perfectamente 
encajadas dentro de la zona absidal, pudieran corresponder a la época de este primitivo 
templo. Fueron cuidadosamente exploradas, estudiándose su disposición. 

La abundancia de cenizas y zonas carbonizadas acusan claramente una destrucción 
de las edificaciones por el fuego. 

Ante la extraordinaria importancia que tan notables vestigios arquitectónicos repre­
sentaban y permiten descubrir las excavaciones de esta acrópolis, pues los restos de la 
edificación del templo proseguían a lo largo de ella, demostrándose que Bretoña no fue 
una sede itinerante,. sino una sede residencial, previa la recogida y clasificación dei 
material arqueológico, sumamente abundante, y redacción de los diarios correspon­
dientes y levantamiento de planos, cortes y toda clase de datos, y teniendo en cuenta 
que la llegada del invierno, suamente crudo en estas montañas, imposibilitaría la conti­
tinuidad en forma conveniente de los trabajos, se decidió la ocultación de todo lo 
descubierto, enterrándolo cuidadosamente con tierras liberadas de escombros, a fin de 
poder ser descubiertos nuevamente en una segunda campaña de excavaciones, la cual 
se propone su realización en la primavera siguiente, o sea del año 1971. En esta segunda 
fase o campaña se pueden dejar al descubierto todos los vestigios constructivos, acla­
rándose definitivamente la disposición de la planta de tan primitivo templo, así como 
la de las restantes construcciones que existen a su alrededor en lo que la iglesia actual 
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permita. Tan importante es esta realización que no puede dudarse que lo descubierto 
corresponde a la catedral o sede de Bretoña, obra del siglo VI. A la vez se _procederá al 
estudio antropológico de los restos humanos que se puedan hallar en las rumbas, a 
fin de comprobar hasta qué punto la presencia de bretones arraigó en esta zona. 

MATERIAL 

Es abundantísima y sumamente importante la cerámica recogida, la cual cronológica­
mente presenta tipos que alcanzan desde lo castreño liso y decorado, finos fragmentos de 
época romana y tardo-romana, hasta claras muestras de época alto-medievaL 

Objetos. .Una fusayola, fragmentos de piezas de hierro y pequeños trozos de bronce, 
así como abundantes trozos de escorias muestras de fundición. 

Monedas. Un gran bronce de époéa imperial, pero ilegible en su mayor parte a causa 
de la fuerte oxidación que presenta. 

Joyas. Un vecino halló hace cuatro años, al desmontar su casa, emplazada en el 
borde exterior del parapeto del segundo recinto del castro que ocupa Bretoña, una 
arracada muy bien conservada de oro, del tipo arriñonado y de colgante supraauricular 
por medio de cadenilla. Es del tipo de las arracadas del Tesoro de Castro Recouso y de 
las dos de la Colección Blanco Cicerón. Fue adquirida por el que suscribe y depositada 
en el Museo de Lugo para proceder a su estudio científico en el momento de preparación 
de la memoria. · 

• 

CAMPAÑA DEL AÑO 1971 

Se abrieron nuevas catas en zonas de la acrópolis de aquel antiguo castro corres­
pondientes a las lineas seguidas por los muros y restos constructivos, en la esperanza de 
que ellas permitiesen conocer las proporciones y tipo de plantas de las edificaciones 
reconocidas en la primera campaña. Desgraciadamente, las sucesivas construcciones y 
reconstrucciones del templo parroquial debieron ocasionar la destrucción de los muros de 
la fachada sur de la primitiva catedral de la diócesis de Britonia, de la que en el siglo VI 
fue obispo Mailoc. Los restos de esta catedral, principalmente los de su cabecera de 
planta semicircular, fueron redescubiertos para proseguir convenientemente las explora­
ciones, lo cual se hizo también con los muros que con aquélla ligaban por su lado oeste. 

Sí fueron hallados en niveles bastante profundos, 1 ,30 m., y en el sector sur de la 
acrópolis, restos de cimentaciones de muros, que recibían en sus costados y en su nivel las 

' cabeceras de varias tumbas integrantes de una densa necrópolis. Estas tumbas estaban, 
como las descubiertas en la cabecera del primitivo templo, formadas por paredes de 
lajas de pizarra hincadas verticalmente y cubiertas por grandes lajas alternando su 
número de cuatro a seis. 

Tres niveles cronológicos parecen distinguirse con cierta claridad en las catas abiertas 
en .este sector. Uno primero de 0,25 m. de espesor, compuesto por materiales muy 
revueltos y procedentes de las obras últimamente realizadas en el templo, mezclados 

' . 
. ' . ; : . . 



EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS EN BRETOÑA 271 

con otros de obras anteriores; un segundo estrato, de 0,60 m. de espesor, compuesto por 
escombros, también procedentes de diversas construcciones y épocas, pero con cierta 
abundancia de materiales de época tardo-romana y romana, manifiestos los de la primera 
en varios fragmentos de cerámica, fragmentos de tégulas y monedas de Alta Edad Media, 
pendientes de confirmar su clasificación, y de la segunda cerámica sigillata decorada, y 
un denario romano imperial muy gastado que aún no ha sido clasificado. El tercer 
nivel, o más antiguo, proporcionó un estrato de 0,40 m. de espesor, ofreciendo un material 
saturado de grandes piedras, con algunos fragmentos de ladrillos y tégulas, probando se 
trata de un estrato asentado sobre la necrópolis y que procede de los restos constructivos 
de las primitivas edificaciones de los bretones que ocuparon la localidad. 

Otras catas abiertas en el sector norte de la acrópolis y del templo parroquial 
permitieron hallar muros de construcciones de gran desarrollo, quedando cortados los 
que se desplazaban en dirección norte-sur por la obra de la iglesia actual. 

Otras amplias catas abiertas en terrenos de la acrópolis no arrojaron más que 
estratos poco diferenciados por la ausencia de material con clara cronología. 

Resumiendo: Epoca pre-romana, castro de gran acrópolis, murallas y fosos conser­
vados en gran parte. El material recogido de esta época está determinado por el 
hallazgo de cerámica de tipos lisos y decorados y una bien conservada arracada de oro 
de 21 kilates, del tipo arriñonado, tan abundante en el Tesoro de Castro Recouso. 

Epoca hispano-romana: Cerámica sigillata lisa y decorada y moneda de plata imperial, 
denario. 

Epoca Alto Medieval: Ocupación por los bretones, creación de la diócesis britoniense, 
cuyo obispo Mailoc figuró en el Concilio de Lugo en el siglo VI. De esta época son los 
amplios vestigios constructivos de la primitiva iglesia y de las contiguas edificaciones pala­
ciegas. La importancia de los vestigios de las edificaciones del gran templo del siglo VI 
y de las dependencias a él contiguas demuestran que la sede de Britonia que menciona el 
«Parochia1e suevicurn>> en la «Divisío» de Teodomiro, era una importante sede residencial 
que debió subsistir hasta el siglo VIII, que desaparece y la sustituye la de San Martín de 
Mondoñedo, sin duda el que fuera monasterio de Máximo, también citado en el siglo VI 
por el «Parochiale suevicum». 

La trascendencia de estos descubrimientos es singular, por cuanto vienen a ilustrar 
una de las etapas más oscuras de la historia del Noroeste peninsular, como es la de 
los primeros siglos de la Edad M.edia. 
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l. Un aspecto del Castro de Bretoña visto desde la zona exterior Su roeste. 

2. Restos del ábside del templo primitivo, descu­
biertos en la zona exterior Nordeste de la cabecera 

del templo actual. • 
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LAMINA 1 
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LAMINA Il 

3. Tumba de la necrópolis hallada sobre los restos de las construcciones pnmitivas . 
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4. La tumba anterior una vez abierta y explorada. Se acusa en la colocación gincada verticalmente de las 
lajas tendencia a la forma antropoide. 



LAMINA III 

5. Aspecto del muro absidal del templo primitivo. Aparece cortado por las cimentaciones de la cabecera de la 
iglesia actual. 
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6. Restos 9e construcciones anejas del templo pri­
mitivo. Posible residencia episcopa l. 
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7. Restos de muros de las construcciones primitivas 
de la Sede Episcopal de Britonia . 

LAMINA IV 

....... -:. 

~- Restos constructivos del primitivo templo, existente en el siglo VI. Aparecen cortados por los muros de Ja 
fachada Oeste de la iglesia actual. 



LAMINA V 

9. Cata abierta para loca lización de la necrópolis . 
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1 O. Descubrimiento de la necrópolis . 
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LAMINA VI 

1 1. Apertura de una amplia cata en la zona Oeste 
de la acrópolis para realizar el estud io estratigráfico. 
Cuatro estratos bien diferenciados fueron recono-

cidos . 
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Estudios de los estratos ínfenores, los dos primeros cronológicos, 

bronce y cerámica «sigillata>>. 
donde fueron hallados objetos de 



14. Denario imperial, arracadas de bronce y frag-
• • mentos ceramtcos romanos . 
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LAMINA VII 

13. Arracada de oro, del tipo arriñonado, descu­
bierta en una zona del lado Sur del parapeto del 
primer recinto del Castro. (Mitad del natural.) 
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